




































~IE.MORIAS 

los clérigos al Templo y lo ciudadanos al Tra 
jo-t•I era, en síntesis, el dogma de fé y prop 
ganda d_e la sociedad "Hombres Civiles'' 
muerte violenta de D. Benito dejó sin forma 
idea; que de implantada y desarrollada, habr 
ahog•do en su cuna las tumultuosas ambician 
que mas tarde se desencadenaron en la Rapúb! 
ca. Cuando traté yo á mi vez de impulsar 
reliquia póstuma era ya demasiado tarde: la. .N 
ción, víctima del histerismo revolucionario, 
quería o!r mas del toque del clarín y las procl 
mas revolucionarias escritas en un dialecto bá 
baro y belicoso. Ese desvario corrobora el juic 
de Monsieur Taine sobre las nacionalidades la 
nas. "Les impresiona.el color y el sonido: da 
les colores y música, y de seres reflexivos, los t 
nareis en animales impulsivos [1] 

Ninguno mas id6neo que el Sr. Romero Rubi 
para llevar á cabo esa humanitaria idea de la s 
premacía de los poderes eivíles: mfüba por tero 
paramento el milit~rismo y tenia horror á las 

[1] History of English Literature. Tom. I 
pág, 78 Edíc.' de 1882· 
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llllls de fuego y á las armas blancas. Contar un 
incidente en confirmación de este aserto: Juan 
José Baz cargaba.constantemente un pequeño re 
v61,er niquelado, revólver que era la pesJdilla 
iel Sr. Don Manuel. Al apearnos de un coche 
para tomar el vapor de Nueva York, en Colón la 
pistola se escap6 del bolsillo de Baz, disparándo­
se&) caer. El Sr. Romero Rubio se puso mortal 
mente pálido, y con palabras entrecortadas por 
a emoci6n, díjome en las ansias de la agonía. , 
-Estoy herido ...... Un telegrama ............ á mi 
uger ...... Agustina ................. . 
Miiéle: un hilillo desangre corría del cuello ba 
ndo la camisa. Quedé consternado: una des 

gracia más en las actuales desgraciadas circuns­
'iancias, era realmente cruel. Aun no salía de m¡ 
doloroso estupor cuando vi que Baz se precipita 
ba sobre el herido exclamando con su impertur. 
baMe gracejo: 
-Pero hombre si esto es una eapina! una espi 

ual 
Era que el coche se había detenido junto á un 

arbusto espinoso que en Panamá ee conoce por 
Ulla de gato, yuna espina había pinchado el cuello 














